
Osear Martínez Peñate 

La viabilidad de la democracia 
en El Salvador* 

Contrariamente a la suposici6n ingenua que haría de 
la democracia la norma del destino de todos los lwm­
bres, deviene palente que no puede desarrollarse más 
que en ciertas condiciones especificas ( 1 ). 

l. Del militarismo a la posibilidad democrática 

Para el caso salvadoreño, los Acuerdos de Paz vinieron a ser el factor de 
cambio fundamental; en olros países de Sudamérica los militares consintieron la 
posibilidad de cambio con la realización de elecciones. 

Ni la paz ni la democracia se dan por decretos o elecciones; para que sean 
posibles, se necesita que existan condiciones favorables, que contribuyan a ins­
titucionalizarlas. 

De la misma manera, para que el factor de cambio fundamental exista, las 
condiciones son determinantes. Para El Salvador, los cambios que acontecían al 
interior del país, en la región y a nivel internacional permitieron la posibilidad 
de concluir la guerra y lratar de iniciar la democratización. Enlre dichos cambios 
encontramos los siguientes: 

A nivel nacional: 

El FMLN lanzó la segunda gran ofensiva guerrillera a nivel nacional el 11 de 
noviembre de 1989, que si bien no logró vencer militarmente a la FAS, obligó al 
gobierno y al ejército a negociar. 

Por olra parte la población se encon1raba cansada de la guerra y con ansias 
de paz y democracia. 

* Este artículo fonna parte del reciente libro Democracia y Autoritarismo publicado por 
la Editorial Nuevo Enfoque. 
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A nivel regional: 

Las gestiones diplomáticas para alcanzar la paz y democracia en Cenlro Amé­
rica, particularmente en Nicaragua y El Salvador, del Grupo de Contadora 
(1983), formado por: Colombia, México, Panamá y Venezuela, y del Grupo de 
Apoyo de Contadora, conocido bajo el nombre de Grupo de Lima ( 1985), for­
mado por Argentina, Brasil, Perú y Uruguay. 

Por añadidura, la democratización altera los términos de diálogo internacio­
nal y facilita la colaboración entre los nuevos regímenes democráticos. 

Este proceso se observa con más claridad en la formación del Grupo de 
Apoyo del Grupo Contadora, un conglomerado de las naciones recientemen­
te democratizadas de Sudamérica. En otras palabras, el hecho de la democra­
tización crea una afinidad -aunque sea sólo en ténninos simbólicos- entre 
naciones, que alienta y facilita el proceso de concertación. Y, aparte de otras 
cosas que haga, la concenación regional tenderá a crear un bloque de poder 
que presente una alternativa de facto a la hegemonía norteamericana (2). 

Como resultado, entre otros, de las gestiones de los dos Grupos en mención, 
comienzan a realizarse elecciones con cierta periodicidad en América Central, 
para elegir Asambleas Constituyentes, Legislativas y Presidentes. Paralelamente, 
se inician reuniones cumbres anuales de los presidentes de Centro América, 
donde surge el Plan de Paz ( 1987) de Osear Arias, ex presidente de Costa Rica. 

Las elecciones en América Central, a pesar del cuestionamiento de la mayo­
ría de ellas, constituyen un síntoma o indicador del ingreso a una nueva etapa de la 
historia, con un incipiente aparecimiento de lo civil (3), que deja en segundo 
plano, pero sin desaparecer, al tradicional militarismo. De esta forma, se empie­
za a utilizar medios democráticos, que por ser a veces la primera experiencia o 
por haberse dejado de utilizar por décadas, su funcionamiento o utilización es 
rudimentario. 

Esta oleada de elecciones no es sólo en Centro América, sino que en toda la 
América Latina, la democracia se estaba abriendo paso o tratando de desplazar a 
los militares del poder político. 

( ... ) en el transcurso de menos de veinticuatro meses, a fines de 1988 hubo 
elecciones presidenciales en Ecuador, Venezuela y México; en 1989, en El 
Salvador, Paraguay, Bolivia, Panamá, Argentina, Brasil, Uruguay, Honduras 
Chile y en los primeros meses de 1990, en Costa Rica, Nicaragua, República 
Dominicana, Colombia, Perú y Guatemala (4). 

A nivel internacional: 

Los cambios que favorecían la democracia en Centro América y América 
Latina en general, coincidieron también con los cambios que acontecían a nivel 
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CUADRO No. 1 
ELECCIONES EN AMÉRICA CENTRAL 

PRESIDENCIALES, LEGISLATIVAS Y MUNICIPALES DE 
1984 A 1994 

84 85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 TOTAL 

Costa Rica o o X o o o X o o o X 3 
El Salvador X X o o X X o X o o X 6 
Guatemala X X o o o o X X o o X 5 
Honduras o X o o o X o o o X o 3 
Nicaragua X o o o o o X o o o o 2 

TOTAL 3 3 o 2 3 2 o 3 19 

FUENTE: Consultas realizadas en las Embajadas de los respectivos países acreditadas 
en El Salvador. 

internacional, panicularmente el fin de la guerra fría; del socialismo real; con la 
democratización o redemocratización de los Estados que fueron miembros de la 
antigua URSS (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas), del Pacto de Varso­
via y del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME). "Es importante, por 
ejemplo, su simultaneidad con el cambio en Europa Oriental. La democratiza­
ción en América Latina es pane de un cambio global" (5). 

Las condiciones nacionales, regionales, continentales e internacionales deter­
minaron en cierta medida el fin del conflicto bélico en El Salvador, ya no había 
condiciones tanto internas como externas para que en El Salvador existiera la 
guerra, también no hay que dejar de mencionar la decisión del gobierno de los 
Estados Unidos de impulsar las elecciones e ir desplazando en cierta medida a 
los militares hacia los cuarteles. 

Así, por ejemplo, vemos que un viento de democratización sopla sobre el conti­
nente. El fin de la guerra fría entre los dos super grandes, a un ahogamiento de 
los regímenes autoritarios y a la voluntad de la población a dirigir su propio 
destino. ¿Esto significa que no habrá má>: golpes de Estado ni sediciones militares? 
Seguramente que no. Las jóvenes democracias están todavfa frágiles y tienen 
necesidad de tiempo y de experiencia para afirmarse (6). 

Existe interdependencia entre los factores internos y externos que detenninan 
hasta cierto punto en algunos casos la situación doméstica de los países. Por 
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ejemplo, en la década de los sesentas en América latina, había la corriente inte­
lectual de la revoluci6n, que causó grandes repercusiones de tipo polftico y 
militar en el continente, circunscrila en el contexto bipolar de las relaciones in­
ternacionales; el tema central de debate en los setenla fue sobre la teoría de la 
dependencia, y la década de los ochenla fue el de la democracia. "La idea de la 
democracia es una idea nueva en América Latina en los años ochentas" (7). 

En todo caso, parece que América Latina salió en los ochenla de la era 
militarisla, para entrar en la década de los novenla al proceso de democratiza­
ción, para pasar posteriormente a la consolidación de la democracia y a la inte­
gración continental. 

2. Cambios en el sistema político sin revolución ni contrarrevolución 

En El Salvador no triunfó militarmente el FMLN. Sin embargo, no hubieran 
sido posibles los cambios en el sistema político salvadoreño sin guerra revolu­
cionaria. 

Los cambios tienen un gran costo social. económico y político, sufragados en 
general por todos los ciudadanos del país, pero en particular por las personas 
con menos recursos econ6micos1 no sólo porque fueron "la carne de cañón" para 
ambas fuerzas beligerantes, sino porque las estructuras injustas del orden social 
y económico se mantienen y están ahora más consolidadas, y legitimadas que antes 
que iniciara la guerra. 

Empero es un proceso que se desarrolla sin grupos armados irregulares que 
saboteen las nacientes instituciones y frágiles reforzamientos de otras. 

En El Salvador, para tratar de construir la democracia polflica, no fue nece­
sario el triunfo de la insurgencia, ni el permiso de los militares para que hubiera 
elecciones. Las elecciones formaron parte de los Acuerdos de Paz. 

Ello significa que los cambios se hayan producido en el ámbito del mismo 
régimen, el cual es objeto de modificaciones y reacomodos, a nivel institucional 
y societal, por lo que se da una lucha constante entre lo viejo y lo nuevo. 

El nacimiento de lo nuevo no surge en su estado ideal, precisamente porque 
l'ancien régimen se resiste a morir. No obstante las vicisitudes, los cambios se 
manifiestan aunque sea lentamente y en contra de las voluntades de los enemi­
gos de la paz y de la democracia. 

Por otra parte, en El Salvador existe un incipienle proceso de democra­
tización y no de redemocratización, pues, a partir de la formación del Estado 
salvadoreño, en 1841, la nación sólo ha conocido gobiernos oligárquicos-mi­
litares. 

La oligarquía salvadoreña y los mililares no destruyeron ni corrompieron 
instituciones democráticas, ni tampoco erradicaron una cultura civilista, de 
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igualdad y libertad que hubieran creado a partir de la conquista, más bien ellos 
crearon instituciones en donde la corrupción, la impunidad y el autoritarismo 
eran la norma básica de la cultura. 

En la actualidad, el incipiente proceso de paz y democratización de los salva­
doreños no tiene nada que recuperar de instituciones y cultura democrática del 
pasado, llamado "republicano" 

Si bien es cierto que ha habido elecciones, no quiere decir que exisúa demo­
cracia política, eran medios utilizados con fines de legitimación y no para elegir 
soberanamente a los gobernantes. "La igualdad de competencia es condición de 
la libertad, y no la libertad es condición de la igualdad" (8). 

Debemos subrayar que en El Salvador no existe democracia, se está en un 
incipiente proceso de democratización, por lo que los derechos políticos recono­
cidos en el actual ordenamiento jurídico interno, en el derecho interamericano y 
en el internacional público, no están plenamente garantizados ni protegidos. 

El proceso en que se deberla de encontrar El Salvador es el de la conslruc­
ción de un régimen político democrático (9), y ello deja fuera de discusión la 
interrogante: ¿Se quiere democracia capitalista o socialista, burguesa o proletaria?. 

Aquí la preocupación debería ser la conslrucción de un régimen político, sin 
discriminación económica, política ni social, un régimen que proteja a todos los 
salvadoreños. en ausencia de cualquier dictadura burguesa o proletaria, por lo que 
el proceso evolutivo tendería a crear los mecanismos que garanlizarfan la repre­
sentatividad y la participación de los ciudadanos. 

Un análisis de las numerosas definiciones de democracia, permite establecer 
una variable común a todas ellas y que servirá de base a cualquier tesis: que 
la democracia sea considerada como un sistema de vida o régimen político, 
es un fenómeno social en el que el pueblo es el que manda (10). 

Este planteamiento se podrfa viabilizar, en la medida en que la oligarquía y 
los militares cedan sus intereses políticos-ideológicos y económicos en función 
del interés de la nación, no podrá haber democracia mientras existan sectores 
ideologizados, que quieran no gobernar sino administrar el Estado en beneficio 
propio. 

Esto no quiere decir que no deban de existir luchas políticas; al contrario, 
son buenas y saludables, nos enseñarán a ser tolerantes y respetuosos de las 
ideas de los demás. 

Si se logra instaurar y consolidar la democracia política, y paralelamente se 
crean las condiciones de igualdad y solidaridad en la sociedad, en esa medida se 
estará acercando a la democracia social y económica. Este proceso conducirá a la 
creación de la democracia salvadoreña. 
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3. Cultura: vehículo de la democracia 

El hecho de que un pafs sea culto y fomente la instrucción pública no quiere 
decir que está garantizando la existencia y defensa de la democracia, ni que 
porque sea culto es automáticamente democrático, por ejemplo, en la ex URSS 
se daba prioridad a la cultura a través de las instituciones del Estado, y no por 
ello era una sociedad democrática. 

Caso contrario, por ejemplo, si por cultura entendemos fomentar una manera 
de pensar, de estilo de vida y de modo de ser democrático, es decir, que existan 
prácticas reales de democracia en la sociedad. En este caso si estaríamos garanti­
zand0 la existencia y defensa de la democracia. 

En El Salvador no existieron ni el primero ni el segundo caso antes mencio­
nados. Los gobiernos salvadoreños no se preocuparon por la instrucción ni for­
mación académica de la población, si no por que prevaleciera el analfabetismo, 
para poder «gobernar mejor». Lo que no significó que fuera imposible crear las 
condiciones para que iniciara el actual proceso de democratización (11). 

La oligarquía y los militares fomentaron una cultura compuesta por autorita­
rismo, intolerancia, violencia, confrontación, exclusión, arbitrariedad. militaris­
mo, corrupción, impunidad, desconfianza, dependencia, etc .. 

La cultura que se fomentó en el país afectó hasta al movimiento social, el 
cual todavía no se ha recuperado, pues el cambio de mentalidad no podía ser 
resuelto con la adopción de los Acuerdos de Paz, sino que lo será con el avance 
y desarrollo de una nueva cultura, cuyos resultados posiblemente se observarán 
a partir de dos o tres generaciones de salvadoreños. 

( ... ) en el campo de los intereses populares y democráticos existen obstácu­
los, y no de poco peso, al proceso de construcción de una democracia de 
nuevo tipo en El Salvador, ( ... ), enmarcado en el predominio que por largo 
tiempo ha tenido en el país la cultura política del autoritarismo, es la existen­
cia de enclaves autoritarios en el seno de las organizaciones populares y 
democráticas, tanto a nivel de la práctica política como a nivel de mentalida­
des( ... ) (12). 

Sin embargo, el movimiento social luchó por una sociedad distinta, su accio­
nar conducía también a romper el marco cultural, y el contexto de terror que le 
impusieron por 173 años de vida "independiente" de España. 

Pero realmente las raíces de nuestros patrones culturales se remontan a la 
época colonial, que determinó la cultura de los salvadoreños hasta el siglo XX. 

Es decir, la cultura colonial de naturaleza autoritaria-dependiente, ha condi­
cionado la práctica polflica a encajonarse en los espacios de la dependencia 
práctico ideológica hacia la URSS, hacia los Estados Unidos, o en sentido 
"nacionalista" de idealización de la sociedad colonial (13). 
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Esta herencia cultural se convierte en uno de los mayores obstáculos de la 
democratización en el país, puesto que la actual sociedad ha sido "educada" por 
generaciones en condiciones totalmente diferentes a las que se quieren instaurar 
en El Salvador. 

Entre las instituciones más importantes del Estado que garantizaban el modo 
de ser de la colectividad, tenemos el Ministerio de Educación, Ministerio de 
Defensa, la Asamblea Legislativa, Corte Suprema de Justicia, Consejo Central 
de Elecciones y el Ministerio de Hacienda. 

La formación de una antítesis de los patrones culturales que se impusieron y 
prevalecieron se hace necesaria, para hacer efectiva y pennanente la democracia. 

La institucionalización de elementos que formen la cultura salvadoreña y que 
faciliten este proceso, asimismo que estén basado, en el desarrollo de la capaci­
dad de diálogo y negociación sería ideal. Entre esos elementos podemos mencio­
nar: representación y participación, igualdad, libertad, solidaridad, paz, legalidad, 
tolerancia, transparencia, legitimidad, civilidad, ética, soberanía. 

Asimismo, se pueden considerar elementos de base para la reconstrucción y 
modernización nacional con visión de largo plazo. En el mismo proceso de 
democratización se deberían sentar las bases para la formación de la nueva cul­
tura salvadoreña. 

Francisco Barahona, vicerrector de la Universidad para la PAZ de la Organi­
zación de las Naciones Unidas (UPAZ), dijo: Todos sabemos que venimos 
saliendo de una marea peligrosa de la guerra y ahora lo que corresponde es 
desarmar las mentes para garantizar la paz (14). 

Este desarme de las mentes implicará impasses, reacomodos y crisis, prácti­
camente en todas las instituciones del país, incluido, por supuesto los partidos 
políticos, sindicatos y gremios. 

Los impasses y las crisis serán el síntoma del efecto que provocarán los 
primeros elementos de la democratización que, de no manifestarse, pondrían en 
duda el proceso mismo. 

Las instituciones que participaron política y militarmente durante la guerra, 
se fortalecieron, desarrollaron y cohesionaron durante el conflicto bélico, pero al 
alcanzar la paz e iniciar la democratización, se han visto afectadas por las nue­
vas reglas del juego. 

Según Joaquín Villalobos, alto dirigente del Partido Demócrata (PO) y ex 
comandante del FMLN: 

El principal problema de la izquierda en este momento es su propia transfor­
mación, su propia renovación para adaptarse a la nueva realidad. No se trata 
simplemente de que necesita un programa económico o que necesite tener una 
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propuesta, se trata de que se renueve para que sea capaz de elaborar esa pro­
puesta y esto pasa por un cambio de mentalidad ( 15). 

En este sentido, los hábitos, costumbres y modo de vida democrático, debe­
rán ser inculcados y protegidos por las nuevas, reformadas y fortalecidas institu­
ciones estatales, sin menoscabo del apone de la población civil en el delinea­
miento de la nueva cultura. 

Las instituciones y los hábitos democráticos son interdependientes e insepa­
rables. El interés supremo es el bienestar de la sociedad. La consolidación de las 
instituciones y comportamiento democrático son determinantes para la construc­
ción del nuevo régimen político. 

3.1 Transformación del autoritarismo militar en civil 

El autoritarismo militar, que supuestamente recién acaba de finalizar con los 
Acuerdos de Paz, no ha desaparecido de la palestra política, todavía se encuentra 
presente, ejerciendo un poder que se impone al gobierno civil y a la nación, es de 
subrayar que no es una imposición similar a la que se producía antes de 1992. 

El autoritarismo militar se ha puesto "saco y corbata", ya no lo encontr&mos 
en su estado primitivo, aunque todavía quedan vestigios y remanentes que se 
niegan a desaparecer. 

La actual descendencia de la tradicional oligarquía es la versión moderna de 
las catorce familias, la cual ha "permitido" que se abran espacios políticos que 
antes no existieron, podríamos decir incluso que existe disposición para un acer­
camiento a la creación de la democracia política, siempre y cuando esa clase 
dominante conserve el poder económico y tenga bajo su control a la FAS, insti­
tución militar que siempre constituirá un riesgo potencial a la paz y a la demo­
cracia, y en general a la seguridad de todos los salvadoreños. 

El autoritarismo continúa, pero con apariencia democrática y civil, y se vale de 
las estructuras, elementos y hábitos para imponer sus disposiciones. acordes con 
sus intereses políticos y económicos. 

La FAS para consolidar y mantener vigencia, se conserva como una estructu­
ra disuasiva ante la población civil, con el propósito de cohibir cualquier intento 
de creación de un movimiento social que reivindique intereses populares, por lo 
que la FAS es un super poder muy fuene a nivel nacional, que hará uso de la 
fuerza bruta y proseguirá violando los derechos humanos de la ciudadanía para 
mantener incólume el poder económico y político de la oligarquía. 

En este mismo contexto, podríamos afirmar que estamos en los umbrales del 
autoritarismo burocrático, impulsado por el partido oficial ARENA, a través de la 
institucionalización del partido en el Estado. 
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Como hemos mencionado anteriormente, El Salvador recién inicia el proceso 
de paz y democratización, pero el hecho de señalar o calificar el actual estadio 
hislórico del país como democratización nos puede conducir a la ilusión que se está 
plenamenle desarrollando. Habría que analizar si en realidad las instituciones que 
se han creado, reformado y reforzado están trabajando en función de este proceso, 
o con el propósilo de hacer creer que se están estableciendo las condiciones para la 
creación de la democracia. 

En leoría, las inslituciones del Estado deberían de dar muestras de que el cam­
bio se eslá efecluando en condiciones de igualdad para los salvadoreños. Es decir, 
sin ningún lipo de discriminación social, económica, política, civil o militar. 

En este mismo orden de cosas, funcionarios de instituciones del Estado han 
gestionado, ante el Poder Judicial, el encarcelamiento de ciudadanos que han 
creído que el auloritarismo ha cedido anle el nacienle proceso de democratiza­
ción. Con esta ilusión han lenido el coraje de denunciar a oligarcas que han 
financiado a los escuadrones de la muerte, a miembros del partido ARENA como 
corruptos; pero antes de realizar una investigación pertinente de estos 
señalamientos por las instituciones correspondientes, han encarcelado a los de­
nunciantes por difamadores. Se pretende, de esa manera, que en El Salvador los 
escuadrones de la muerte no fueron financiados por la oligarquía y que la co­
rrupción no fue ni es un sistema de gobierno. 

El mensaje es claro, los violadores de derechos humanos y los corruptos pueden 
seguir cometiendo sus fechorías, el peso de la ley se hará sentir, no contra ellos, 
sino conlra quienes lengan el valor de denunciarlos. ¡¡¡Loor al dios Moloch!!! 
(16). 

La justicia al servicio de los oligarcas y del poder político, así como las 
inslituciones que se basan en el principio de la desigualdad y la opresión, son 
instrumentos para legitimar y mantener el status quo. 

En estas circunstancias las instituciones funcionan únicamente para permitir la 
existencia, proteger y defender a la lumpenburguesía y lumpenoligarquía. Pero so­
bre lodo, dar la apariencia de democracia y ocultar la corrupción y delincuencia de 
los "poderosos". 

Desde los tiempos de la ilusiración y el iluminismo en Europa, se destacó 
que las insliluciones del Estado, particularmente los poderes Legislativo, Judicial 
y Ejecutivo, deben estar al servicio de la nación y no de un pequeño grupo, por 
esla razón, la separación de poderes tiene como objetivo proleger y garantizar la 
libertad de lodos los ciudadanos e impedir la concentración del poder en un sólo, 
órgano del Estado, persona, partido político, clase social, élite económica, so­
cial, mililar, ele. 
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CUADRO No. 2 
LOS TRES PODERES DEL ESTADO 

ESTADO 

PODER PODER 
LEGISLATIVO EJECUTIVO PODER JUDICIAL 

Estudia, discute, en- Detennina las políti- Interpreta las leyes 
mienda y vota las cas antes de guiar la votadas por el poder 
leyes acción del Estado legislativo 

Ejerce un control so- Administra al Estado Decide si un ciuda-
bre la acción del go- en confonnidad con dan o (o un grupo) ha 
bierno. las leyes votadas por actuado en confonni-

el legislativo dad o no con la ley 

Fuente: RICHARD THIBAULT, Qu'est-ce l'Assemblée Nationale?, Québec, 
Assemblée Nationale du Québec, 1987, p.51. 

En El Salvador, la existencia de la República significaba que los lres poderes 
estaban concenlrados en las manos del presidente. El autoritarismo oligárqui­
co-militar mantuvo los poderes Ejecutivo, Judicial y Legislativo sometido al 
poder económico. Hubo períodos en la historia reciente en que los tres poderes 
clásicos del Estado, más el militar, estuvieron sometidos a la administración 
estadounidense. 

La estructura de las instituciones políticas en las democracias liberales des­
cansa en un principio célebre, el de la separación de poderes. Se le remonta 
al autor inglés John Locke, en su Tratado de gobierno civil (1690), y a Mon­
tesquieu en su Espíritu de las leyes (1748). Todos los regfmenes políticos 
conocen una división entre varios órganos gubernamentales, cada uno más o 
menos especializado en una función. La separación de poderes, en el sentido 
preciso del término, no solamente consiste en esta división del lrabajo: implica 
también que los distintos órganos gubernamentales sean independientes ( 17). 

En este mismo sentido, las organizaciones de la población civil, que presen­
taron demandas y realizaron actividades para tratar de lograrlas, fueron reprimi­
das por la FAS. Así se lograba el consenso, la gobernabilidad, y se resolvfan 
"fácilmente" lodos los problemas y conflictos que aquejaban o afectaban a la 
población. 

Como elemento de la cultura hemos mencionado el terror causado por la 
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FAS enu-e la población civil, lo que dificultaba la presentación de las demandas 
de la ciudadanía y la participación de la sociedad civil en los asuntos de interés 
nacional. 

En síntesis, se puede decir que mientras en los sistemas democráticos la 
formulación de las demandas es más íácil y la toma de decisiones que in­
cumben a toda la sociedad más diffcil, en los regímenes autoritarios sucede 
todo lo contrario ( 18). 

Si se diera el funcionamiento democrático de los tres poderes, el autoritarismo 
no existiera; el Ejecutivo no mantuviera doblegado al Legislativo. No obstante 
que miembros del FMLN fueron elegidos diputados y que algunos de ellos son ex 
comandantes guerrilleros, su sola presencia no significa que exista democracia, ni 
que no están legitimando y prolongando la vida política del autoritarismo. 

En los países donde el principio democrático es el íundamenlo de la vida 
política, donde la democracia pasa necesariamente por la separación de los 
poderes, y en particular por la existencia de un poder judicial íuerle, capaz 
de controlar el respeto por el poder político de los principios que están a la 
base de la organización del Estado, las oportunidades de esta democracia 
están en parte ligadas a la independencia y a la eficiencia de la justicia ( 19). 

El Poder Legislativo tiene entre sus íunciones principales y u-adicionales el 
legislar, es decir, la creación de normas que regulen la convivencia de los ciudada­
nos; asimismo, representar la voluntad popular y garantizar los derechos de las 
minorías. El Poder Ejecutivo es el encargado de hacerlas ejecutar. Asimismo, el 
Poder Judicial, al igual que el Ejecutivo y Legislativo, debe ser independiente y 
soberano, para evitar el abuso y arbitrariedades de la administración pública y de 
los gobernantes, entre otros. 

La justicia debe circunscribirse al servicio de los derechos de los ciudadanos, 
es decir, en íunción de la democracia. En cuanto a la Asamblea Legislativa, 
al Ejecutivo y al Judicial, "estos poderes deben ser ejercidos por pernonas dis­
tintas, independientes entre sí, pues, en otro caso reina el despotismo" (20). 

En este mismo sentido, en El Salvador los usos y costumbres autoritarios no 
se han eliminado sino que persisten, con la diferencia de que han disminuido en 
las proporciones que se daban antes y durante la guerra. 

La mayor parte de la población no tiene confianza en las instituciones del 
Estado (21), que por décadas hicieron del enriquecimiento ilícito y la violación 
de los derechos humanos su método de trabajo. La población tendrá confianza 
hasta que den muestras íehacientes de que protegen y defienden los derechos 
inalienables de los salvadoreños. 
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CUADRO NO. 3 
ESTADÍSTICAS SOBRE LA VIOLACIÓN A LOS DERECHOS 

HUMANOS EN EL SALVADOR (TERCER TRIMESTRE DE 1994) 

DERECHO DERECHO DERECHO A LA DERECHO OlllOS TOTAL 
RESPONSABLE A LA Al.A INTEGRIDAD AL DEBIDO DERECHOS 

VIDA LIBERTAD PERSONAL PROC>SO 

ÓRGANO JUDICIAL o ' 
OE.ICONOCIDOS IO 17 o o " 
PROCURADURIA GENERAL o o o 

VIGll.AN11?S PENmNCIARIOS 1 o o o 

FUERZA ARMADA o o o 

POLJciA NACIONAL " l2 

POUCfA NACIONAL CIVIL o 12 " 
OOBIERNO MUNICIPAL o o 

MINISJBIO DE JUSTICIA o o o o 

FONAVIPO o o o o 

PNCJFONAVIPO o o o 

TOTAL " " 26 21 JO 108 

AJENTE: Comis.ióndc Daa;:bm H11111111m (CDHES) No GulDJwmol, LI V-. S., Salvd>r, CDHES, No.22.a:wbre \'1>4, p.ll 

Es preciso remarcar que estos dalos no representan todas las violaciones a 
los derechos humanos, o sea, que el 14% al derecho a la vida, 15% al de la 
libertad, 24% al de la integridad personal, 19% al debido proceso y, el 28% a la 
violación a otros derechos humanos, son solamente la punta del iceberg, porque 
buena parte de la población salvadoreña no cree que se está luchando verdadera­
mente por combatir la corrupción en todos sus niveles, por lo que hacer la 
denuncia resulta vano y además peligroso. 

3.2 La democracia salvadoreña: paradigma a construir 

En la época de la guerra fría prevaleció el maniqueísmo, no había términos 
medios y se produjo una atmósfera de confrontación. Después del derrumbe de 
la comunidad socialista, la mayoría de naciones que antes formaron parte de la 
URSS, del Pacto de Varsovia y del CAME, algunas ex-guerrillas y partidos 
comunistas de América Latina se han auto-proclamado social demócratas. 

Al haberse divorciado precipitadamente del esquema político-ideológico de 
las fuentes teóricas en las cuales creyeron, se puede interpretar que al marxismo 
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CUADRONo.4 
PERSONAS QUE MURIERON VIOLENTAMENTE 

DURANTE 1995 DESDE EL MES DE ENERO 
HASTA EL OCHO DE AGOSTO 

CAUSAS DE MUERTE MUERTOS 

DELINCUENCIA COMÚN 308 

ASESINADO POR DESCONOCIDOS 408 

TORTURA 23 

EXPLOSIÓN DE GRANADA 43 

CIRCUNSTANCIAS NO IDENTIFICADAS 86 

ASESINADOS POR POLICÍAS Y FAS 9 

ESCUADRONES DE LA MUERTE 15 

TOTAL 892 

Fuente: elaboración propia, a partir de los datos obtenidos en el Instituto de 
Derechos Humanos de la UCA (IDHUCA). 

lo concibieron como una religión. 

Ahora que entró en receso el "socialismo real", han quedado confundidos 
ideológicamente, incapaces de construir y de interpretar la realidad nacional. Al 
parecer consideran que reciclando sus partidos en otro esquema europeo, están 
modernizando sus instituciones. 

Es un fenómeno que incidirá en El Salvador, no obstante, estas organizacio­
nes se integrarán dentro del sistema polftico, es decir, podrían ser absorbidas, 
neutralizadas o desarticuladas. 

La gran batalla entre las dos principales ideologfas, capitalista y socialista, ha 
influido en la política interna del país, así como en la redefinición de las relacio­
nes internacionales. 

El llamado fracaso del socialismo en la ex-URSS y entre los ex-miembros del 
Pacto de Varsovia es una gran lección, de la que pueden tomarse en cuenta las 
limitaciones, errores y obstáculos en la aplicación de tal ideología y sislema polltico. 
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Con la actual tendencia del liberalismo tardío, se observa que si bien es 
cierto que por una parte se consolida, por otra, se debilita, lo que en el futuro 
podría desembocar en un nuevo conflicto de orden político. 

Todavía no se ha comprendido, en un sector de la clase política, que la 
democracia en El Salvador no puede ser europea, estadounidense, africana o 
escandinava, o copia de otro país o zona geográfica; sino que debe ser, salvadore­
ña, lo que no significa que no se haga una lectura de las experiencias históricas 
de otras partes, pero no con actitudes dogmáticas, de copiarlas o imponérselas a 
nuestra nación. 

En lugar de buscar uno o varios libros de textos extranjeros para construir un 
esquema de pafs democrático, saludable serla efectuar una lectura de la historia 
de El Salvador, de Centroamérica y América Latina en general; no sólo para 
descubrir nuestras raíces ancestrales, cultura e idiosincrasia, sino para conocer e 
interpretar nuestra particular identidad nacional dentro del contexto latinoameri­
cano, y sobre ésta comenzar a construir nuestra propia democracia, a través de 
un pacto social a nivel nacional, con la sociedad civil, partidos políticos, empre­
sa privada y Estado. Asimismo, encaminada a fonalecer los esfuerzos de 
redemocralización, democratización e integracionismo del istmo de Centro 
América y latinoamericano. 

En Centroamérica, el debate sobre la concepción y modelo de democracia 
deseable, está permeado por la existencia de dos percepciones no idénticas 
que se intenta construir en la práctica social. 

La primera es la reivindicación de la democracia liberal tal como la entiende 
el pensamiento político occidental. El énfasis de este modelo está en lo polí­
tico; la democracia expresada en la real puesta en juego del poder en una 
sociedad; la participación de todos los ciudadanos en esa disputa por el po­
der; la decisión de la misma por los mecanismos de partidos políticos y 
procesos electorales y; como corolario de ello, la construcción de gobiernos 
basados en la efectiva división de poderes y la efectiva vigencia de los dere­
chos humanos, así como la subordinación del poder militar al poder civil. 

La segunda es la reivindicación de los aspectos sociales y económicos de lo 
democrático. La atención se pone, en este modelo, en el problema de la 
distribución de los bienes y servicios producidos por la sociedad a todos los 
miembros de ella. Aquí la pregunta central es en qué medida los habitantes 
de un país pueden acceder a los frutos de su trabajo. El hambre, la enferme­
dad, la falta de educación formal, la ausencia de trabajo, entre otras cosas, 
son los obstáculos principales a una vida de diferente calidad ( ... ) Como 
corolario de lo anterior, se perfila la ausencia de derechos humanos (22). 

La democracia no es sólo el ejercicio del sufragio, garantías de libertad civil, 
libertad de prensa, el imperio de la ley, etc., la democracia va más allá de la 
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esfera política (23). Sin embargo, en El Salvador todavía no se ha llegado ni 
siquiera a ese nivel, puesto que las elecciones no han estado exentas de irregulari­
dades; los movimientos sociales son reprimidos todavía con fuego de fusiles por 
la FAS (24), violando de esta manera, como es consuetudinario en esa institu­
ción, la Carta Magna de El Salvador, la que ellos han "jurado respetar y defen­
der"; la prensa, por otra parte, en su mayorfa está condicionada. 

Asimismo, el hecho de no haber negociado el FMLN cambios y modificacio­
nes de las estructuras económico sociales ha representado para ellos un elevado 
costo político, que se ha podido apreciar en las elecciones que se llevaron a cabo 
en marzo y abril de 1994. Y en las próximas de 1997, para elegir alcaldes y 
diputados, no le deparará a la oposición política ni al FMLN en particular mejo­
res resultados que en las elecciones recién pasadas, puesto que hasta la fecha 
además de seguir pagando el costo político que le adeudan al pueblo salvadore­
ño, "no acaban de encontrar cómo articular los intereses de las mayorías popula­
res" (25). 

La población salvadoreña, además de poder ir a votar, necesita que el Estado 
le brinde, proporcione o facilite: 

- Salud 

- Educación 

- Vivienda digna (26) 

- Trabajo productivo y bien remunerado 

- Protección laboral 

- Seguridad familiar y alimentaria 

- Programas de apoyo a grupos vulnerables (niños, mujeres, personas de la 
tercera edad, discapacitados) 

- Programas de previsión social 

- Mejorar el acceso y la calidad de los servicios básicos, como por ejemplo: de 
alfabetización, agua potable, electricidad y saneamiento 

- Protección y mejoramiento de las condiciones del medio ambiente 

- Promover la movilidad social y el desarrollo integral de la persona 

- Asegurar una distribución más equitativa de la riqueza; etc. 

Según John Kenneth Galbraith, Premio Nobel de Economía: "Si el mercado 

no proporciona medios de supervivencia a los pobres, debe hacerlo el Estado" 
(27). 

La democracia social, como aspecto detenninante en un sistema político de­
mocrático, conlleva el desarrollo social como medio para atacar la pobreza; 
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desempleo; desnutrición; marginación y exclusión de amplios sectores de la po­
blación; delincuencia; desintegración social; la brecha económica y social; creci­
miento desmesurado de la población; enfermedades, desnutrición y mortalidad; 
analfabetismo; entre otros. 

No obstante, la democracia social en El Salvador es prácticamente 
inexistente, y el gobierno de ARENA está exterminando algunos rudimentarios 
indicadores que existen de desarrollo social, para abrirse completamente al 
neoliberalismo y a la globalización, pero a nivel de discurso gubernamental el 
gobierno está haciendo todo lo posible para lograr el desarrollo social, por ejem­
plo: el Presidente de la República, Armando Calderón Sol, en su mensaje presi­
dencial en ocasión de presentar a la Nación la plataforma económica para el 
desarrollo social, en la primera semana de febrero de 1995, aseguró que: "elimi­
nará las distorsiones que benefician a unos pocos, en perjuicio de las grandes 
mayorías". En este mismo orden, Calderón Sol, en el siguiente mensaje presi­
dencial sobre el plan de desarrollo, pronunciado al país el 28 de marzo de 1995, 
dijo: "que reducirá sistemáticamente la pobreza, hasta erradicarla; promoverá el 
desarrollo integral de la persona; mejorará el nivel de vida de todos los salvado­
reños, y creará un país de oportunidades para todos, con equidad y movilidad 
social". 

A pesar de los discursos del presidente y de sus ministros, el 54.9% de la 
población salvadoreña considera que el gobierno de ARENA no resuelve los 
problemas de orden social y económico, debido fundamentalmente a la incapaci­
dad para gobernar y a la falta de voluntad política, según los datos obtenidos en 
los 14 Departamentos del país, en una encuesta realizada por la Universidad 
Tecnológica, a finales del mes de marzo de 1995. 

Por otra parte, pese al "nacionalismo" de ARENA, ha entregado parte de 
nuestro territorio en calidad de zonas francas a extranjeros, donde éstos foráneos 
imponen sus propias "leyes'', y convierten esas wnas francas en "campos de 
concentración". 

Varias empresas maquiladoras de esas zonas francas cometen abusos contra 
los trabajadores, tales como: malos tratos verbales; agresiones físicas; despidos 
injustificados; negación de cancelar horas extras; negación de permisos; despido 
de mujeres embarazadas; anomalías en cuanto al Seguro Social (28). 

El diputado por el FMLN, Osear Ortíz, dijo que en el análisis se identificaron 
seis problemas existentes en la maquila, entre ellos que algunas empresas están 

incumpliendo las leyes laborales, violan el derecho a la organización y a hora­

rios de trabajo, y a las prestaciones sociales. 

De un promedio de 55 mil empleos de la maquila, sólo se encuentran registra­
dos en el Seguro Social la tercera parte de trabajadoras, o sea 20 mil personas, 
dijo. 
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Agregó que hay por lo menos 40 mil trabajadoras que no cuentan con Seguro 
Social, esto quiere decir que si hay violación a los derechos laborales (29). 

Ante las denuncias y protestas de los trabajadores, en lugar de castigar a esos 
extranjeros por la violación de los derechos humanos y laborales de los salvado­
reños, ARENA toma partido por los empresarios foráneos y "exige alto a la 
impunidad sindical y todo el peso de la ley a los agitadores laborales" (30), como 
secuela de esta exigencia, entre otras, se recurrió a los servicios de la PNC para 
reprimir a los trabajadores. 

SECTOR 

PUBLICO 

AUTÓNOMO 

MUNICIPAL 

PRIVADO 

TOTAL 

CUADRO No. 5 
BALANCE DE DESPIDOS 1994 

No. DE DESPEDIDOS MOTIVOS 

792 Privatización 

282 Privatización 

40 Privatización 
Obstruir la organización sindical 

2,!08 Obstruir la libertad sindical 
Finalización de contrato injusti-
cadas 

3,224 

Este cuadro muestra sólo una pequeña parte del total de despedidos en el año, 
ya que no todos son reportados a CODYDES. 

Fuente: Comité de Despedidos y Desempleados de El Salvador 
(CODYDES), "1994 año de ilusiones perdidas, 1995 año de lucha 
y esperanzas", Diario Latino, (San Salvador), 07-01-95, p.7. 

La violación de los derechos laborales fue condenada por la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), en la primera semana de abril de 1995, en 
Ginebra. La OIT solicitó al gobierno de ARENA el respeto al derecho más 
fundamental de los trabajadores y expresó su grave preocupación por la seriedad 
de los abusos. 

ARENA ha establecido las condiciones favorables para la consolidación del 
neo-liberalismo, en detrimento de la libertad e igualdad, su proceso de consoli­
dación disminuye las posibilidades de la concreción de la democracia social y 
económica hasta hacerlas desaparecer. De tal forma que, en el caso salvadoreño, 
prácticamente se ha vedado su surgimiento, en otras palabras, la minoría social 
beneficiaria del sistema fundamenta su poderío económico y político en la mise-
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ria, desnutrición, explotación, analfabetismo, corrupción, etc. 

En relación con la alta concentración de la riqueza, se requiere una real 
democratización de la riqueza nacional a través de la participación más am­
plia posible, sobre todo de los sectores populares, en todos los mecanismos y 
circuitos de las decisiones económicas, lo cual supone también una revalori­
zación de la intervención del Estado en la redistribución de los bienes produ­
cidos por todos, una reformulación de los programas de ajuste estructural, 
superando la dicotomía o la oposición irreductible entre el Estado y el mer­
cado dentro del debate sobre el desarrollo y la democracia (31). 

El acceso de los trabajadores a la propiedad les permitirla participar en las 
empresas estatales que se privatizan, en las privadas ya establecidas, en la for­
mación de cooperativas y fortalecimiento de otras; a través de una polftica gu­
bernamental que les permita el acceso por medio del sistema estatal de créditos 
para la compra de acciones. Asimismo, la democratización del acceso al crédito, 
capacitación y asesoramiento, implica que no se excluya a los sectores popula­
res, medianos, pequeños y micro empresarios. 

Con una privatización moderna y transparente se podría iniciar el proceso de 
desconcentración del capital para democratizar la economía, y hacer participar 
equitativamente a los trabajadores, consumidores, usuarios, gobierno, producto­
res y empresarios; y de forma paralela se debe ejecutar un programa estatal para 
ofrecerle trabajo a las personas que quedaran cesantes por el proceso de 
privatización. "El trabajador debe participar en la actividad económica, no como 
un simple asalariado más, sino en la propia gestión de la empresa porque no 
puede seguir aislado" (32). 

Asimismo, es necesario el cambio de la política fiscal que permita que los 
ricos tributen como ricos y los pobres como pobres, y que en lugar de favorecer 
a los que más poseen se debe favorecer a los que menos tienen. Sin embargo, en 
El Salvador, los ricos tributan como pobres y los pobres como ricos, además los 
pobres financian a los ricos, pues entre más pobre se es, más se debe de pagar 
en impuestos y en aumentos de los servicios públicos. 

A partir del 15 de diciembre de 1994, un grupo familiar de escasos recursos 
económicos que consumía lo mínimo de agua, es decir, el equivalente a 6.24 
colones, le paga hoy a ANDA la cantidad de 20.00 colones, los más pobres de 
los pobres de El Salvador tuvieron un aumento de 220.51 %, mientras que el 
grupo familiar oligárquico que consume 300 metros cúbicos, el cobro se les 
redujo en un -16.40%. 

La actual situación constituye un circulo dantesco, los ricos se hacen cada 
vez más ricos sobre la base de la expoliación de la gran mayoría de los salvado­
reños. Mientras tanto, el Presidente Armando Calderón Sol, en su discurso pro­
nunciado al pueblo salvadoreño por el tercer aniversario de la firma de los 
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CUADRONo.6 
ALZAS EN LAS TARIFAS DE AGUA POTABLE 

CONSUMO EN METROS TARIFA TARIFA PORCENTAJE 
CUBICOS SEPT. 1992 DIC. 1994 DE AUMENTO 

Cuota mínima ~ 6.24 ~ 20.00 220.51% 

20M3 
~ 10.98 ~ 26.47 141.00% 

30 M 3 
~ 20.47 ~ 44.58 117.80% 

40M' ~ 46.47 ~ 62.70 34.90% 
50M' ~ 77.35 ~ 108.00 39.60% 
60 M' ~ 113.10 ~ 153.29 35.50% 
70M' ~ 150.80 ~ 198.50 31.70% 
80M3 

~ 188.50 ~ 243.87 29.40% 
90M3 

~ 226.20 ~ 289.17 27.80% 
100 M3 

~ 273.65 ~ 334.46 22.20% 
120 M' ~ 368.55 ~ 425.04 15.30% 
150 M3 ~ 536.25 ~ 560.92 4.60% 
200 M3 ~ 833.95 ~ 787.38 -5.60% 
300 M' ~ 1,483.95 ~ 1,240.38 -16.40% 

Fuenle: Cen1ro para la Defensa del Consumidor (CDC), "Sabe us1ed cómo incremen­
taron los cobros de agua y teléfono", La Prensa Gráfica. (San Salvador). 
13-03-95, p. 32A 

Acuerdos de Paz, el 16 de enero de 1995, afirmó categóricamente: "Estamos 
combatiendo la pobreza, para mejorar la calidad de vida del pueblo". 

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), en su In­
forme sobre el desarrollo humano de 1994, encontramos para El Salvador los 
datos siguientes: 

- El crecimiento anual de ingresos por empleado, en porcentaje, de 1980 a 
1990 tuvo un decrecimiento de -9.4; 

- La escolaridad promedio en 1992 fue de 4.2 y, 

- La población sumida en la pobreza absoluta en 1992 alcanzó la cifra de 2.8 
millones de personas (33). 

En El Salvador, el ciudadano está desprovisto de seguridad material y de 
oportunidades para sus futuras generaciones (34 ). El sentido del concepto de la 
democracia del, por y para el pueblo, queda sin objeto, si los que han detentado 
históricamente el gobierno se han puesto al servicio y beneficio del, por, y para la 
oligarquía y los militares. Por tal motivo la promoción de la igualdad social sólo 
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puede crear.;e a través de un panido o coalición, que gane la mayoría en la Asam­
blea Legislativa y la presidencia, y que realmente sea una institución polflica del, 
por y para la nación. 

La democracia política presupone, como requisito indispensable, una democra­
cia social; es decir, una ciena igualdad en la percepción de los beneficios socia­
les, y una panicipación en el gobierno de la sociedad. Ahora bien, liberado a las 
fuerzas individuales no es posible lograr esa democracia social, ni tampoco la 
democracia polflica. Tiene que ser el Estado el que la imponga (35). 

La igualdad de los salvadoreños, hasta hoy día, no ha sido ni siquiera a nivel 
numérico en los procesos electorales. Hemos tenido impuesta una .. costumbre" 
que adquirió el rango de "norma", hasta convertirse en fuente de derecho, que la 
riqueza de la oligarquía se mantiene y engrandece "gracias" a la desigualdad 
abismal entre la élite oligárquica y el resto de los salvadoreños. 

CUADRO No. 7 
ALGUNOS ELEMENTOS FUNDAMENTALES 

DE LA DEMOCRACIA 

POL(TICA 

Gobierno democrático 

Respeto a las minorías 

Elecciones libres 

Equilibrio de los pode­
res: ejecutivo, judicial y 
legislativo 

Libertad de los medios 
de comunicación 

Respeto a los derechos 
humanos 
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Representación y parti­
cipación plena y activa 
de la sociedad civil 

ECONÓMICA 

Preocupación por el bie­
nestar toda la población 

Derecho al trabajo dig­
no y bien remunerado 

Desconcentración de la 
riqueza 

Polftica fiscal acorde al 
ingreso económico 

Responsabilidad com­
partida en el desarrollo 

Distribución equitativa de 
los ingresos y beneficios 
económicos 

Crecimiento y desarro­
llo económico en armo­
nía con la preservación 
del medio ambiente 

SOCIAL 

de Igualdad efectiva de 
oportunidades 

Garantizar la justicia y 
previsión social 

Libre asociación y orga­
nización 

Protección a la familia, 
a la mujer y al nii\o 

Derecho a la educación 
y a la cultura 

Derecho a la vivienda 

Derecho a la salud 
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